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I. La copa de la Humanidad 
 

Antes de que fuese una bebida, el té fue una 
medicina. Sólo en el octavo siglo hizo su entrada en 
China, en el reino de la poesía, como una de las más 
elegantes distracciones de aquel tiempo. En el siglo 
quince, el Japón le dio patente de nobleza e hizo de él una 
religión estética: el teísmo. 

El teísmo es un culto basado en la adoración de la 
belleza, tan difícil de hallar entre las vulgaridades de la 
trivial existencia cotidiana. Lleva a sus fieles a la 
inspiración de la pureza y la armonía, el sentido romántico 
del orden social y el misterio de la mutua misericordia. Es 
esencialmente el culto de lo Imperfecto, puesto que todo 
su esfuerzo tiende a realizar algo posible en esta cosa 
imposible que todos sabemos que es la vida. 

Considerada en la acepción vulgar de la palabra, la 
filosofía del té no es una simple estética, puesto que nos 
ayuda a expresar, conjuntamente con la ética y la religión, 
la concepción integral del hombre y de la naturaleza. 
Obligando a la limpieza, es una higiene; es también una 
economía, porque demuestra que el bienestar reside más 
en la simplicidad que en la complejidad y en lo superfluo; 
es una geometría moral, porque define el sentido de 
nuestra proporción respecto al Universo. Y, finalmente, 
representa Oriente, puesto que hace de todos sus adeptos 
unos aristócratas del buen gusto. 

El hecho de que el Japón haya permanecido 
durante tantos siglos aislado del mundo, ha contribuido, al 
desarrollar su vida interior, a la propagación del teísmo. 
Nuestras habitaciones, nuestra cocina y nuestra 
indumentaria; nuestras lacas, nuestras porcelanas, nuestra 
pintura y nuestra literatura han sufrido su influencia. 
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Nadie que conozca la cultura japonesa podrá negarlo. Ha 
penetrado en todas las mansiones, desde las más nobles 
hasta las más humildes. Ha enseñado a la gente del campo 
el arte de arreglar las flores y al más humilde trabajador el 
respeto hacia el agua y las rocas. En nuestro lenguaje 
corriente suele decirse, hablando de un hombre insensible 
a todos los episodios tragicómicos de la vida cotidiana y 
del drama individual, que le falta té; y se vitupera, en 
cambio, el esteta grosero, que, indiferente a la tragedia 
mundana, se abandona sin freno a sus emotivas 
sensaciones, diciendo de él que tiene demasiado té. 

Un extranjero se extrañará sin duda de que pueda 
darse a este culto tanta importancia. ¡Una tempestad en 
una taza de té!, exclamará. Pero si se considera cuán 
exigua es la copa de la felicidad humana, cuán fácilmente 
desborda de las lágrimas vertidas, y cuán fácilmente, en 
nuestra sed inextinguible de infinito, la apuramos hasta las 
heces, se comprenderá que se dé tanta importancia a una 
taza de té. Pero la humanidad ha hecho mucho peor. 
Hemos sacrificado libremente al culto de Baco; hemos 
desfigurado y escarnecido la imagen sangrienta de Marte. 
¿Por qué no consagrarnos a la reina de las Camelias y 
abandonarnos al inefable efluvio de simpatía que 
desciende de sus altares? En el líquido ambarino que llena 
la taza de porcelana marfileña, el iniciado encontrará la 
reserva exquisita de Confucio, la seducción picante de Lao 
Tse y el aroma etéreo de Sakyamouni. 

Quién sea incapaz de discernir en sí mismo la 
insignificancia de las grandes cosas, estará mal preparado 
para apreciar la grandeza de las pequeñas cosas en los 
demás. Cualquier occidental, en su frivolidad superficial, 
no verá en la ceremonia del té más que una de las mil 
rarezas pueriles que constituyen el encanto y el misterio 
del Extremo Oriente. Se había acostumbrado a considerar 
el Japón como un país bárbaro, mientras en él no se 
practicaban más que las artes pueriles de la paz; hoy se le 
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considera como un país civilizado, desde que se ha 
empezado a practicar el asesinato en gran escala en los 
campos de Manchuria. 

¡Cuántos comentarios no ha suscitado el código 
de los samuráis, este Arte de la Muerte, al que con tanto 
júbilo hacen nuestros soldados ofrenda de sus vidas! Pero 
nadie presta atención al teísmo, que no obstante 
representa tan bien nuestro Arte de la Vida. ¡Con cuánto 
gusto permaneceríamos considerados como bárbaros, si 
nuestra patente de civilización no debiese reposar más que 
sobre nuestras glorias militares! Y pacientemente 
esperaríamos la hora en que se concediese a nuestro arte y 
a nuestros ideales el respeto que les son debidos. 

¿Cuándo logrará Occidente comprender o tratar 
de comprender a Oriente? 

Muchas veces, nosotros, asiáticos, quedamos 
horrorizados de la extraña red de hechos e invenciones en 
que se nos envuelve. Se nos representa viviendo del 
perfume del loto, cuando no de ratas y cucarachas. En 
nosotros no hay más que fanatismo impotente o 
sensualidad abyecta. El espiritualismo indio no es más que 
ignorancia; la sobriedad china, estupidez; el patriotismo 
japonés, una consecuencia del fatalismo; y se ha llegado a 
decir, que si somos menos sensibles al dolor y a las 
heridas, es debido a una menor sensibilidad de nuestro 
sistema nervioso. 

¿Por qué no divertiros con nosotros? Asia os 
devuelve el cumplido. 

¡Cuánto os reiríais si supieseis cuánto hemos 
imaginado y escrito sobre vosotros! 

Hay todo el encanto de la perspectiva, toda la 
ofrenda inconsciente de lo maravilloso, toda la venganza 
silenciosa de lo nuevo y de lo indefinido. Se os ha acusado 
de virtudes demasiado refinadas para envidiároslas y de 
crímenes demasiado pintorescos para ser condenados. 
Nuestros escritores de antaño -hombres doctos y 
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prudentes- nos han enseñado, por ejemplo, que tenéis 
unas colas de madera escondidas debajo de vuestros 
vestidos, y que frecuentemente vuestra cena se compone 
de un buen estofado de niños recién nacidos! Y peor aun; 
siempre los hemos considerado como el pueblo menos 
práctico de la tierra, porque nos habían dicho que rezabais 
mucho, pero no practicabais. 

Felizmente, estas ideas falsas empiezan a 
desvanecerse en nosotros. El comercio ha favorecido la 
venida de los europeos a los puertos de Extremo Oriente 
y los jóvenes asiáticos afluyen hacia los colegios europeos 
para adquirir la educación moderna. Acaso no hayamos 
logrado profundizar vuestra cultura, pero hemos hecho lo 
posible por conocerla. Muchos de mis compatriotas han 
adoptado ya, acaso en exceso, vuestras costumbres y 
vuestra etiqueta, con la ilusión de creer que al usar unos 
cuellos almidonados y un sombrero de seda, adquieren el 
mismo tiempo el conocimiento de vuestra civilización. 
Por muy dolorosas y afectadas que sean estas maneras de 
obrar, prueban, en todo caso, nuestro gran interés por 
aproximarnos respetuosamente al Occidente. Pero, por 
desgracia la actitud occidental es poco favorable a la 
comprensión del Oriente. 

El misionero cristiano viene a nuestro país a 
enseñar y no para aprender. 

Sus informes están basados sobre algunas 
lamentables traducciones de nuestra inagotable literatura, 
cuando no sobre anécdotas, poco dignas de fe, de algunos 
viajeros de paso, y muy raras veces la pluma admirable y 
llena de caballerosidad de un escritor como Lafcadio 
Hearn disipa las tinieblas orientales con la antorcha de 
nuestros reales sentimientos. 

Pero acaso con mi franqueza traiciono mi propia 
ignorancia del culto del té. La esencia de la cortesía 
oriental exige no decir nada más allá de aquello que de 
nosotros se espera. Lamentaría pasar por un teísta 
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Este libro que usted acaba de leer pertenece a la librería  
Tus Buenos Libros en la que puede disfrutar libros de la forma 
cómo después se explica. A continuación verá cómo funciona todo 
esto. Es muy sencillo e interesante. 

Puede visitar esta librería en 
http://www.tusbuenoslibros.com/ 

¿Qué es la LIBRERÍA VIRTUAL?  

Es una nueva forma de comprar libros y recibirlos en su 
ordenador a través de su correo electrónico. También puede 
descargar libros GRATIS       

¿Qué ventajas obtengo por comprar así los libros? 

Es mucho más fácil y rápido de recibir. Si se envía por el 
sistema tradicional, tarda varios días en llegar. Además, en otros 
casos, los portes los pagaría usted, o se le cargarían en el precio 
final. Sin embargo, al adquirir libros por este sistema, todos los 
gastos de envío son gratis, con el ahorro que supone para usted. 
Por otra parte, al ser nulos los gastos de imprenta y distribución, se 
ofrecen unos precios que no existen en los libros en papel. 

¿Cómo sé que me llegan los libros? 

Usted recibirá en la cuenta de correo que elija los libros que 
adquiera. Este sistema está probado y garantizado. 

¿Es compatible con mi ordenador? 

Los libros se envían en formato PDF con la finalidad que sean 
compatibles con cualquier sistema (PC, Mac, Linux y otros) y  
prácticamente cualquier lector de e-books. Fácil y efectivo. 
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¿Qué temas se pueden adquirir? 

Libros de temática que no se suele encontrar en cualquier 
librería. Hallará libros sobre el éxito, sobre el poder, sobre la 
mente… 

Naturalmente, encontrará temas tratados en   

EL ARTE DE LA ESTRATEGIA en 
http://www.elartedelaestrategia.com/  o en 
consonancia con su línea.  

¿Puedo hacer copias? 

Por supuesto que si, todas las copias que quiera. No hay 
ningún dispositivo que impida hacer copias electrónicas o en papel. 
Hacemos esto porque consideramos que ya que usted paga por un 
producto, es muy libre de hacer con el lo que quiera (aunque los 
que reciban las copias no paguen).  

¿Es seguro comprar con tarjeta en Internet? 

Comprendo que resulta chocante realizar compras por 
Internet. El sistema de pago funciona de tal manera que: es seguro 
(nadie puede interferir los datos), nadie conoce el nº de su tarjeta y 
que yo mismo he hecho la prueba comprando libros y todo funcionó 
a la perfección. El sistema de pago usado es PayPal, en 
http://www.paypal.es/es  

 

 La forma de pago es por medio de la red de 
protección de la identidad de VeriSign (VIP, VeriSign Identity 
Protection), que ofrece un nivel adicional de seguridad durante la 
identificación en sitios Web que muestren el logotipo de VIP con su 
clave de seguridad de PayPal, por lo que la transferencia reúne 
todas las medidas de seguridad 
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Para saber más:                  
                                       http://www.paypal.es/es 
 

Se admite el pago con:           
  
En el caso de que no tenga tarjeta, ya ha habido otras 

personas en su situación que lo han solucionado de la siguiente 
manera: han pedido a otra persona que si tenía tarjeta fuera el que 
les realizara la compra. Después le abonó en metálico el importe de 
la adquisición.  

Me quedan algunas preguntas, ¿me las podría aclarar? 

Encantados de ampliar información. Puede enviarme un 
mensaje en el que exprese sus preguntas a  

contacto@tusbuenoslibros.com  

Es una forma de agradecerle de antemano la oportunidad de 
servirle, que espero tener algún día. 

Reciba un cordial saludo 

Carlos Martín Pérez 
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